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•  Poco más  de un  año antes  del centenario

de  1898, parece  enrarecerse  el clima  amis-

toso  que  habia  prevalecido  pese  a las  dis-
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j  1’ J colonia  antillaiia.  La  retirada.  del  plácet  al

embajador  Coderch  es  el  último  episodio

de  una  serie  de incidentes  que  la diploma

crepancias  políticas  entre  España  y  su  ex CUBA YESPAÑA cia  española  trata  ahora  de

Castró-Aznar: corbatas y telegramas
na  parte  de los errores de los políticos
            nace de que no leen historia.  Como es
lógico,  ésta  no da  una  guía  segura de
cómo  comportarse  en  cualquier  oca-

Sión.  Lo que  es evidente,  en cambio,  es que  hace
conocermucho  mejoral  serhumanoyeso,  sin su-
poner  que convierta  en absolutamente  previsible
su  conducta,  tiene la ventaja de permitir  un mejor
conocimiento  de su naturaleza  y sus reacciones.

Esta  introducción  —un poco pedante,  lo reco
nozco— viene a cuento de que el espectáculo delo
ocurrido  en las últimas  semanas en las relaciones
entre  España y Cuba  recuerda, casi al. milímetro,
lo  acontecido  hace un siglo y cuarto en materia re
lacionada  con nuestro  pasado.  Trasladémonos  al
verano  de  1870.  Gobernaba  en  Alemania  Bis
marck,  quien  habíá convertido  a este imperio en
una  potencia  militar  a la que, sin embargo,  le fal
taba  para conseguir  la hegemonía  absoluta  en el
continente  una  victoria  sobre Francia.  Para pro
vocarla,  el canciller  alemán promovió  para el en
tonces  vacante  trono  español  la  candidatura  de
Leopoldo  Hohenzollern  Sigmaringen,  el famoso
“Olé  olé si me eligen” de los castizos madrileños.
Por  razones estratégicas, el emperador  francés no
podía  aceptar  a un monarca  de ascendencia  pru
siana  en España  porque eso equivalía  atener  que
dispersar  su ejército en dos frentes lejanos. La di
plomacia  gala presentó  sus quejas al emperador
alemán  y éste estaba  dispuesto  a  ceder.  Pero  lo
hizo  de  una forma  imperiosa  a la que  Bismarck,
simplificando  su  contenido,  dio  una  apariencia
muy  agresiva. Una  queja diplomática  se convir
tió,  así,  en la exigencia de una  garantía  definitiva
de  que  el emperador  alemán  nunca  autorizaría
    una candidatura  semejante.  Presentadas  así  las
cosas,  la  guerra  se convirtió  en  inevitable.  No
hubo  dinastía  germánica  en  España,  pero  Bis
marck,  de  forma  sinuosa,  había  logrado  lo que
quería,  un  conflicto  donde  vencer  (y,  como  se
sabe,  así sucedió).               .

En  la historia se conoce este incidente  como “el

telegrama  de Ems”  y ha  quedado  como  modelo
de  maquiavelismo.  Un  siglo y cuarto después me
temo  que quien  ha desempeñado  el papel de Bis-
marck  —es decir,  el personaje  más bien  perverso
que  triunfa gracias  a su doblez— es Castro.  Su es-
trategia  no puede ser a estas alturas ofensiva sino,
pór  el contrario,  absolutamente  defensiva,  pero
el  maquiavelismo  parece  idéntico.  Resistente  a
ultranza,  Castro  sólo puede conseguir un  respiro,
dividiendo  a  la comunidad  internacional  de  las
democracias,  aunque  sólo sea durante  un segun
do,  y encendiendo  en el interior  de su país un cje-
go  nacionalismo.  No  lo ha  conseguido mediante
un  telegrama,  sino  tras  un  asunto  de  corbatas,

.  pero  es prácticamente  lo mismo.
En  este paralelismo  histórico el papel de prota

gonista  no corresponde  én absoluto al más listo o
hábil.  Los  emperadores  _________________
francés  y  alemán  no  que
rían  la  guerra  y tenían  ra
zón.  Preciso  es  recordar
que  Aznar  la tiene  incluso
en  grado sumo respecto  de
su  juicio  sobre  el  régimen
castrista.  En la cuestión  de
principios  hay,  pues,  que
estar  con él y no por patrio
tismo,  sino porque  su jui
cio  sobre  Castro  es  el  co
rrecto.  Cualquiera  que
haya  estado en la isla sabe de sobra no sólo que se
trata  de  una  dictadura  impresentable  sino  que,
además,  resulta extremadamente  injustificable a
estas  alturas.  Reagan  quizá  se pasó  al  definir  la
Unión  Soviética como  “el Imperio  del Mal”, sin
embargo,  viendo  la Cuba actual se llega a  la con
clusión  de  que  tendrá  poco de  lo primero,  pero
consiste  casi  por completo  en lo segundo. El pro
blema  de la actuación  de Aznar  no es que no tenga
razón,  ni  siquiera  que  no  haya  tenido  la  calma
que  ahora  reclama,  sino que,  al traducir  en actos
su  pensamiento,  le  ha  acompañado  una  mala

pata  poco menos que  clamorosa.  No  tiene  senti
do  que un diputado  del  partido  del Gobierno  fi-
gure  como secretario general de una  organización
destinada  a producir  el cambio  político en  Cuba.
Resulta  una  incongruencia  a estas  alturas,  cuan-
do  los castristófilos  son una  especie biológica  en
peligro de extinción,  convertir  al dictador  caribe-
ño  en materia de debate  político interno  en Espa
ña  sin buscar  un consenso  suprapartidista  en  el
que  podrían coincidir  también  los intelectuales.
Una  potencia  excolonial  debe  tener  siempre un
cuidado  exquisito  para  no  parecer  entrometida.
De  nada sirve tener  a estas  alturas la solidaridad
anglosajona,  como  si  los españoles  tuviéramos
que  estar a la defensiva  en  estacuestión,  cuándo
es  exactamente al revés. Por dar gusto a un puña
do  de  ex castristas  les hemos  permitido  equivo

carse  por segunda vez y nos
.             hemos condenado  a perder

un  protagonismo  en  la
transición  de la  isla al que
nos  obligaban  los  princi
pios  y la historia. Atrinche
rado  en el mínimo  respiro
que  le han dado el inciden
te  de las corbatas y la visita
papal  —mucho más  letal  a
medio  plazo  que  aquella
pantomima—  Castro  debe
estar  tan  satisfecho  como

Bismarck.  Pero no puede  ni debe triunfar.
Todo  eso no era  necesario  y todavía  puede te

ner  solución. Ya no podremos tener en La Haba
na  a  un  excelente  diplomático  como  Coderch,
pero  quizá se pueda  construir  una  colaboración
suprapartidista.  Es infinitamente  mejor  que una
cuestión  como ésta —condenada a hibernarse du
rante  algún tiempo— la  lleve una  mano  experta,
como  puede ser la de Matutes,  que la de un ex cas
trista  confeso. Aznar  tiene  razón y le sobra la cal
ma,  pero tiene que empezar  a descubrir que la di
plomacia  es también  cosa de tacto.•

El  ejemplo alemán

CUBA TENÍA QUE

empezar  a jugar más

c•n  las reglas del mercado

y  veía a. España como el país
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ultranza,  Castro  sólo

puede  conseguir

‘Unrespirodividiendo

a  las democracias

C uando en  los años  70  Alemania  occi
dental  cambió  su política  de frías  rela
ciones  con la RDA por lade  la coopera
ción,  puso en marcha una  estrategia que

a  largo plazo le traería  dos recompensas:  deshielo
y  caída  de los regímenes del Este y posterior  fácil
ensamblaje  de las dos Alemanias.

En  las relaciones de España con Cuba  se había
estado  impulsando  estos últimos  años  una  diná
mica  parecida.  Así, con la firma del Acta de la Co-
misión  Mixta  de Cooperación  en  noviembre  de
1 994,  España  pasaba  a  impulsar  el  proceso  de

.    modernización  económica  en la isla. Se acordaba
contribuir  a la elaboración de nuevas normativas
clave  para  la  reforma (implantación  del sistema
tributario,  organización  de  registros y catastros,
regulación  de las zonas francas) y la formación  de
un  número  creciente  de cuadros  capaces  de ges-

-   .  tionar  empresas  y orientar  políticas acordes  con
r  los patrones  del mercado. Cientos de profesiona

les  cubanos  vinieron  a España,  a  realizar  cursos
de  reciclaje en nuestras empresas y universidades
donde,  además,  se familiarizaron  con nuevas téc
nicas  y con el funcionamiento  de un sistema eco-
nómico  descentralizado  aparte  de trenzar contac
tos  con nuestro  país.

La  posición  de España  como  interlocutor  pri
vilegiado  se veía favorecida por dos factores. Fn-
mero,  por la necesidad de Cubade  encontrar  una
nueva  relación  en la economía  mundial.  La per
sistencia  del bloqueo y el desplome  de la URSS y
el  Comecon  la  obligaban a  reorientar  los inter
cambios.  Se tenía  que empezar  a jugar  más  con
las  reglas del mercado y España se consideraba  el
país  idóneo  en  el  que  apoyarse para  esa corree
ción  de  rumbo.  Segundo,  porque  es opinión  ex
tendida  de que la transición en Cuba  tiene mayo
res  posibilidades  de  desarrollarse  sin  enfrenta
miento  si la  inicia  el actual régimen.  Luego  no
hay  razón  para  descartar  a  dicho  régimen como

-    interlocutor.  Y, si no se le descarta,  mejor  trabar
relación  qu  permanecer  incomunicados.

A  lo largo de los años  90 se ejecutó una coope
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nica llevaba  de  forma  pausada,  como  man- tanciamiento,  y en  esta  operación  pueden  venirque
dan  los cánones de las relaciones entre estados so- vendavales  quese lleven puentes por los que tran
beranos,  a alimentar  los esfuerzos  de transición sita  una  multitud  de  relaciones riquísimas entre

económica a  evitar también  que la llegada de la las  sociedades. En este caso, además, toda  escala-y
transición  estuviera  falta de  suficientes banden- da  en el distanciamiento  puede implicar  un nies

de  enganche  internos  (cuadros,  capacidades go  hasta  ahora  descartado:  el  resurgimiento  de
productivas,  etcétera) y se frustrase  a la larga por una  demagogia nacionalista  antiespañola  en  La

falta  de  inteniorización.  En  este  sentido,  daba Habana.  La calidez  de  nuestras relaciones  lo ha-
mucho pensaF lo ocurrido  en Polonia, y se te- bía  enterrado en  los cajones más recónditos  de laque
nía  conciencia  de la necesidad  de trabajar en dos historia,  pero la convulsión  lo podría  resucitar.

frentes  simultáneamente:  contribuira  consolidar
dinámica  de transición y a preparar  también

Hoy,el  hecho  indiscutible  es  que  nuestra  so-
ciedad  está crecientemente  imbricada  con la so-

un  eventual  nuevo sistema  económico no se ciedad  cubana, y que nuestras relaciones van másque
saldase  con una amplia  marginación  de la pobla- allá  de lo económico y llegan al plano profundo de

ción inexperiencia  en  el  uso  de  las  nuevas lo  emotivo  y de los vínculos humanos.  Recorrerpor
pautas. el  camino  inverso  del  an

.

El  proceso  de  coopera-             .

ción  sufrió un parón consi-
derable  cuando,  en  junio
de  este año, la secretaría  de
Estado  de Cooperación  In-
ternacional  y  para  Ibero-
américa  decidió  suspenden
la  mayoría  de  los  progra-
mas  en curso. Ello, además
de  echar  por  la borda  mu-
chos  años  de esfuerzo,  im-
plicabaelenvíodeun  men-
saje  de  cierta  dureza.  Se congeló así la ayuda  ya

dado  por  Alemania  hacia
el  Este,  yendo nosotros  de
la  cooperación  al  frío  dis
tanciamiento,  no parece lo
más  óptimo.  Además  de
grandes  costos,  se  podría
llevar  por  delante  muchas
de  las relaciones de  nume
nosos  colectivos  Sociales.
Convendría  evitar que  con
tanto  vaivén no se llegase a
tiempo  a  participar  de for

ma  activa  en  muchas  de  las citas  en  cursó con

aprobada la  formación  de cuadros cubanos Cuba,  que van desde el nuevo ensamblaje empre-para
España se  cancelaron  numerosos cursos que sanial a la organización  de actos relacionados conen y

debían  contribuir  a la preparación  de profesiona-
les  cubanos  para  las  reformas económicas  en  su

Así  se enrareció  un clima  que luego ha des-.

el  98 y la consolidación  de una  identidad  iberoa
mericana  en el nuevo contexto  global.

Si  en las relaciones con Cuba  sustituimos  el sí-
cargado  las tormentas  de  noviembre  (incidentes mil  deljuego  (de ajedrez)  por el de la música  y el

la  Cumbre  Iberoamericana  de Chile, actos re- baile  y con ello queremos  explicar cómo  estamosen
lacionados  con la  presentación  de  la Fundación
Hispano-Cubana  en  la Casa  de  América en Ma-
dnid,  y retirada  del plácet  al  nuevo embajador).
En  este contexto  ha vuelto aquedar  claro el valor

y  cómo nos relacionamos,  podríamos decir que es
posible  esperar que  seamos invitados  a bailar  un
tango  (pasión a  dos), pero  que  es dificil que  Ile.
guen  a nuestros  odos  os  compases asimeros  

que  tiene  la cooperación como  muestra de volun-
tad  de  diálogo  amistad.  Reducirla  o  cortarla

de  entrega de aquel dulce bolero de estrofa inolvi
dable:  sitú  me dicesven,lo  dejo todo.•


